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				Dedicado con devoción a mi hermosa Quetzalli.



			Con devoción porque me hizo descubrir el misterio divino



			Mi camino sagrado. Mi viaje del héroe



			El llamado a la batalla. El sendero al interior de mí mismo.



			A Quetzalli porque me mostró el camino de la libertad



			Siendo como era, un esclavo con delirios de hombre libre



			A mi Pluma Preciosa porque trajo descenso al inframundo y trajo paz



			Porque fue el hilo de Ariadna a la salida de mi propio laberinto.



			Porque ha sido siempre amor y luz, puerto y cobijo.



			A Quetzalli porque es mi mayor revolución, 



			Una inspiración de amor y plenitud



			Mi ángel bajado del cielo para regalarme verdadera libertad



			Porque un día levanté al cielo la mirada y vi la luz



			Mi respuesta sagrada, la mayor prueba de que existe Dios.

		













			La libertad es la mayor fuerza del espíritu humano.



			Es un impulso tan fuerte como el deseo de algunos por destruirla. 



			La libertad ha tenido que luchar eternamente contra la tiranía… y ha vencido. 



			Porque la libertad es lo único que da sentido a la existencia.



			Porque sin libertad no puedes definir quién eres.



			Sin libertad no existes como un individuo humano, único e irrepetible. 



			Sin libertad no eres nadie.



			Todos dicen quererla. Todos hablan de ella y es bandera de todas las causas, pero casi todos le temen.



			No es fácil ser libre. Es un compromiso. Es una revolución.
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			CONSTRUIR LA LIBERTAD



			La felicidad está en la libertad, y la libertad está en el coraje.



			TUCÍDIDES



			Caída del muro de Berlín, 9 de noviembre de 1989



			Chris Gueffroy ejerció su libertad siendo camarero. Optó por ella antes que por el sometimiento. Nació el 21 de junio de 1968 en el sector comunista de Berlín. Para entonces el muro llevaba ya siete años dividiendo la ciudad. Gueffroy creció encerrado, pero con ansias de libertad. Desde niño siempre soñó con ir más allá de la cortina de hierro. 



			Era un atleta sobresaliente en pista y campo, gimnasia y esquí; tenía todo para hacer carrera en el deporte y triunfar, uno de los pocos caminos para una vida someramente digna bajo la dictadura comunista. Pero tenía que presentarse ante los líderes para jurarles fidelidad a ellos y al sistema. No lo hizo. También era un requisito para poder cumplir su otro sueño: ser piloto de avión. Eran sus sueños a cambio de la abyección.



			Cambió las pistas de carreras y el anhelo de los cielos por mesas de bar. No era necesario humillarse para cumplir dignamente con ese trabajo. Podía renunciar incluso a sus sueños, pero nunca a sí mismo.



			Desde ese momento sólo pensó en escapar; de Berlín, de Alemania Oriental y del bloque comunista de Europa del Este. Ir a donde realizar los sueños no estuviera prohibido o sujeto a la esclavitud mental.



			Por su trabajo conocía a funcionarios que sí podían viajar al mundo libre y escuchaba sus historias; logró robar señales de la radio del Berlín occidental para escuchar programas políticos y conseguía revistas. Seguía con atención las noticias de aquellos que arriesgaron su vida y lograron escapar. Dos familias completas habían volado en globo aerostático de la tiranía a la libertad. Había llegado el momento.



			Era febrero de 1989 y Chris no podía esperar más. Estaba por ser llamado a las filas del ejército de la Alemania comunista. Ésa sería la máxima derrota: ser obligado a luchar por el régimen opresor que le robaba a diario sus sueños. Era tiempo de intentarlo. La libertad es para los valientes. Era momento de cruzar. 



			El 6 de febrero de 1989, a pocos meses de cumplir 21 años, en el muro de Berlín fue asesinado a balazos por la policía comunista. Chris Gueffroy fue la última víctima. No supo leer los tiempos geopolíticos, no comprendió la debacle soviética, o simplemente el fuego le quemaba el corazón. 



			Seis meses después de su muerte, el muro cayó a causa del peso de la realidad. El 9 de noviembre de 1989 los berlineses bailaron en la cima del muro que los dividió por veintiocho años.



			¡Libertad! El rumor se esparcía con timidez por las calles del Berlín comunista, esa media ciudad rodeada por un muro ideológico que separó familias y seres amados por tres décadas. Libertad. Nuestro anhelo más profundo. El combustible de los sueños. 



			Caía la noche sobre el Berlín comunista y el rumor se fue convirtiendo en grito de esperanza. ¿Sería verdad? ¿Libertad después de cuarenta años de dictadura socialista? Nadie comprendía por qué, pero por primera vez en veintiocho años se podía pasar libremente a Berlín occidental…, y de ahí a donde la libertad los llevara. Comenzó la huida masiva.



			Caía el muro de Berlín. Decenas de miles se encaminaron a la Puerta de Brandemburgo. La confusión se hizo fiesta, y los berlineses comenzaron a llegar con lo que podían llevar en las manos para pasar al otro lado y escapar.



			Pero los soldados que custodiaban el muro no tenían noticias, y la orden de siempre, la orden de los últimos veintiocho años, era disparar a matar a quien se atreviera a cruzarlo. No llegó una persona. Eran muchas…, diez, veinte, cincuenta…, disparar era impensable… Cientos… Miles.



			La multitud comenzó a trepar por el muro y salir huyendo. No hubo disparos. Más personas subían por la terrible pared. Los soldados estaban confundidos. Toda esa gente era el pueblo berlinés, eran sus hermanos alemanes…, y la realidad es que esos soldados también querían huir. 



			La noche fue de celebración. Las personas se reunieron en ambos lados del muro, y los del Berlín libre ayudaban a pasar a los del lado comunista. Las tabernas comenzaron a regalar cerveza, algunos músicos se les unieron. Los desconocidos se abrazaban y lloraban. Todo era fiesta y algarabía.



			Pero también todo era rabia y furia. Cientos y después miles de hombres se acercaron al muro con mazos y herramientas de destrucción en las manos. El pueblo oprimido comenzó a derribar ese muro que les arrebataba su libertad y, con ella, su dignidad humana. 



			La rabia contra el muro era un símbolo de la rabia contra el régimen comunista; ése que liberaba al trabajador oprimido por el sistema; ése que estaba dirigido por hombres íntegros que luchaban por la emancipación de la clase obrera, por la equidad y la justicia, la igualdad y la hermandad… que resultó ser el sistema más opresor de la historia. 



			Cayó el muro de Berlín. Muchos celebraban, se abrazaban y bebían. Ésos aparecen en todas las fotos del momento. Mientras que otros arremetían contra el muro con picos y mazos para derribarlo. Las imágenes de esos rostros furiosos e indignados también dieron la vuelta al mundo. 



			Pero la inmensa mayoría de los protagonistas de esa noche no salieron en las noticias. No hay imágenes de ellos. Son las decenas de miles de personas que no se esperaron a ver qué estaba pasando y qué más iba a pasar. Los miles y miles que tomaron en sus manos lo que pudieron y salieron huyendo sin preguntar más. No les importaba estar viviendo un acontecimiento histórico, no lo sabían…, su único objetivo era escapar…



			¿De qué están huyendo estas personas? ¿De qué huyen las personas en todos los regímenes comunistas de la historia?



			El comunismo destruye lo más profundo del alma humana porque siempre ha atentado contra la libertad. Sólo pulverizando nuestra libertad es posible hacernos a todos iguales. Pero no somos iguales, somos maravillosa y complementariamente diferentes. Ha faltado, desde luego, darles valor a las distintas manifestaciones de la libertad; pero eso jamás se logrará bajo un régimen comunista. El comunismo cosifica y uniformiza, destruye la individualidad.



			El único objetivo de la existencia de cada individuo humano es alcanzar su plenitud, misma que no se puede obtener sin la libertad individual que necesitamos para desarrollar al máximo nuestros talentos y potencialidades, y ser plenos y felices. Dado que el individuo no puede prosperar más que en relación con los demás, el progreso del colectivo es fundamental. El colectivo siempre funcionará mejor si los individuos que lo componen son plenos y prósperos. Nada de eso ocurre sin libertad.



			La sociedad no funciona sin libertad y eso es lo primero que el comunismo arrebata; ésa es la esencia por la que nunca ha funcionado y nunca lo hará. 



			Dado que el progreso del colectivo es fundamental, resulta indispensable que todos y cada uno de sus integrantes colaboren con trabajo y talento, desarrollen una actividad constructiva y sepan dotarse a sí mismos de valor en beneficio del resto de la comunidad. Ésa es la base de la prosperidad económica. 



			En cualesquiera de sus variantes, nombres y máscaras, el comunismo siempre ha estado pensado y dirigido por personas con trastornos de megalomanía narcisista. Nunca ha gobernado un estadista sensato, sereno, que administre sustentado en datos científicos. No, siempre ha sido el líder ungido por algún poder superior para salvar a la humanidad o al pueblo. Siempre se han creído mejores que tú, que la sociedad, que todos los pensadores del pasado, que la humanidad, la libertad y Dios. Son histriónicos, necesitados de atención y han gobernado con ideología y capricho.



			Son ellos, con sus maravillosas ideas, los que deben fijar todas las reglas, todos los límites y todos los parámetros. Ellos establecerán, por la fuerza, pero por “tu bien”, un régimen impositivo y violento que determinará dónde y cómo vives, qué comes, qué estudias, en qué trabajas y, lo más importante, qué piensas. 



			Por eso la gente huye del comunismo. Ésa es una verdad histórica que no depende de ideologías o narrativas. Las personas han huido del comunismo desde la primera vez que ese experimento de ingeniería social fue puesto en marcha en 1917. 



			Siete décadas duró en Europa ese fallido proyecto, hasta que comenzó a derrumbarse la noche del 9 de noviembre de 1989. En la actualidad mucha gente no recuerda lo que fue el muro de Berlín, y muchos menores de 40 años simplemente no supieron que existió. 



			Un muro que durante veintiocho años convirtió a la mitad comunista de Berlín en una cárcel para los ciudadanos. En Alemania transformaron una ciudad en una prisión; en Cuba, toda una isla. Nada hace más evidente el fracaso del comunismo que la simple y llana realidad: las personas, las que pueden, siempre salen huyendo. 



			Era la noche del 9 de noviembre de 1989 y la vida en Berlín, a ambos lados del muro, transcurría con normalidad; esa terrible normalidad a la que estaban sometidos desde el 13 de agosto de 1961, cuando al amanecer los ciudadanos se encontraron con una pared que atravesaba la ciudad y rodeaba una parte de ella. El comunismo no sólo les arrebataba toda posibilidad de una vida digna, sino que además prohibía con pena de muerte buscarla en otro sitio. 



			Ésta es la historia del comunismo real, él único que ha existido más allá de las fantasías. La orden era disparar a matar a todo ciudadano común y corriente que buscara traspasar el muro. Hay que repetirlo con énfasis para que quede muy claro: en el comunismo está prohibido salir del país, está prohibido viajar, sea para trabajar o por el simple deleite de pasear. En el comunismo matan al que no quiere vivir en el paraíso. 



			Y es que no importa con cuántas fantasías te llenen la cabeza los ideólogos de la izquierda revolucionaria, cada vez que las masas arriesgan la vida por salir de su prisión comunista hacen evidente, ante el mundo, el fracaso de ese sistema y sus verdaderas intenciones, siempre perversas, siempre opresoras, siempre dictatoriales.



			La arrogancia y el fanatismo de las narrativas de la izquierda revolucionaria son el sello de la casa. Ellos siempre están bien, han descubierto la verdad, personifican la ética y la moral y, ante todo, proclaman la voluntad siempre sabia del pueblo. Sólo hay una razón para no estar de acuerdo con ellos y es la maldad intrínseca. Son como las religiones y la Inquisición que tanto critican.



			Todos son traidores en la narrativa comunista: los rusos, ucranios y polacos que lucharon contra los bolcheviques y huyeron del Imperio ruso; el millón de chinos que se marchó a Taiwán tras el triunfo de Mao; los millones de vietnamitas que salieron de su país por la victoria comunista; los millones de cubanos que por décadas han arriesgado su vida en balsas a merced del océano; los cientos de miles de venezolanos que prefieren comprometer su integridad física en el tapón de Darién que seguir en su país; decenas de miles de nicaragüenses que optan por la tremenda amenaza de atravesar México…, todos son traidores. 



			Desde que comenzó el experimento, con la revolución soviética de 1917, pasando por la revolución china y la cubana, y demás engendros bolivarianos, el comunismo ha provocado la muerte de unos cien millones de personas, por ejecuciones sumarias, por guerras civiles, por purgas del partido y la sociedad, y por terribles hambrunas, algunas causadas por su incompetencia y otras más de forma deliberada. Eso ha sido siempre el comunismo. 



			Los comunistas mienten. Saben que su esquema no funciona. No esperan que lo haga, sólo son narrativas para tomar el poder, y para ello usarán toda tu rabia, tu furia y tu frustración.



			El principal objetivo de tu existencia es tu felicidad y tu plenitud. Es muy importante que tengas claro que tu felicidad no le importa a nadie más que a ti. No le interesa a ningún político, a ningún líder, a ningún movimiento y a ningún ideólogo. Sólo a ti. 



			La versión más filosófica del liberalismo nos dice que anhelamos y buscamos la libertad, ante todo, para ser felices. Eso dijo el general ateniense Tucídides, quien derrotó a Esparta en las guerras del Peloponeso: la felicidad está en la libertad, pero esta última pertenece sólo a los valientes, a los que tienen el coraje de luchar por conquistarla y de saber qué hacer con ella. 



			La gente huye del comunismo porque es valiente y anhela ser libre. Aspira a vivir bien y, por encima de todo, a hacer de sí misma su propio proyecto de vida, con elecciones personales, compromiso con la vocación, desarrollo de los talentos. Plenitud significa ser tu mejor versión, para eso necesitas libertad.



			Hoy es más importante que nunca recordar cómo ha sido la construcción de la libertad, así como los disfraces que han tomado, y toman, aquellos que buscan arrebatártela. Se han llamado comunistas, fascistas, progresistas; le cambian las letras a las palabras, buscan destruir el pensamiento binario que es la base de la inteligencia humana; alientan el conflicto entre ricos y pobres, jóvenes y ancianos, hombres y mujeres, homos y heteros, trans y cis, y ahora buscan confundir a los niños con respecto a su sexualidad. Siempre han tenido un discurso colectivista que desprecia al individuo. 



			Parecería que el comunismo cayó con la Unión Soviética y el muro, pero la izquierda internacional revolucionaria sobrevive con otros nombres y máscaras, ya sea en el Foro de São Paulo o en forma de populismos, progresismos y transformaciones.



			Ante el miedo a la libertad, la gran palabra de nuestro tiempo es igualdad; otro concepto abstracto que se emplea para matar y morir, o para seguir causas y enarbolar banderas. Tener un lance y ser un Quijote. Pero los líderes de los movimientos igualitarios siempre son un poco menos iguales que sus seguidores; y con la deformación deliberada de la idea de igualdad pretenden arrebatarte tu individualidad. 



			Mucha mentira gira en torno a la libertad y la igualdad. Hay mucho que reflexionar porque hay un futuro por construir.



			Veintiún balazos en el muro, agosto de 1962



			Peter Fechter fue la primera víctima del muro que partió en dos a Berlín, y simbólicamente al mundo. Tuvo mala suerte, le tocó estar del lado comunista de una pared ideológica que lo condenaba para siempre. Era el 17 de agosto, el muro llevaba un año separando la ciudad, y Peter decidió que era el momento de intentar ser libre.



			Su último aliento fue una exhalación de libertad, lo último que vieron sus ojos fue un Berlín libre más allá del muro. Tenía 18 años de edad. No era traidor, espía o contrarrevolucionario, sólo un joven con sueños. Durante una hora fue libre, el tiempo en que la sangre y la vida tardaron en abandonar su cuerpo, abatido a tiros por la guardia fronteriza de la Alemania comunista. Falleció con la dignidad del hombre libre que se resiste a la tiranía hasta las últimas consecuencias. Murió libre y sin ideologías. No fue el primero ni el último.



			La historia comenzó un año atrás, el 13 de agosto de 1961, cuando los berlineses se despertaron para descubrir que una muralla atravesaba la ciudad, la partía en dos y rodeaba por completo el sector occidental de Berlín, el proclamado como libre por los comunistas. Muchos habían tratado de huir desde entonces y muchos más lo harían después. Miles lo lograron, cientos murieron en el intento.



			El muro cercaba por completo al Berlín libre, pero la prisión en realidad era para los del lado oriental, el comunista. Estaba prohibido salir del paraíso, y en Berlín occidental había aeropuertos que conectaban con la Europa democrática. El muro era para evitar que los proletarios comunistas huyeran.



			Cinco millones de personas ya habían escapado por Berlín occidental desde 1949, cuando se dividió formalmente Alemania, hasta 1961. Cinco millones en doce años. Fue una tremenda fuga de fuerza laboral y bélica, pero, ante todo, el rostro palpable del fracaso comunista. 



			A partir del 13 de agosto de 1961 no se podía pasar de un lado al otro de la ciudad. No importaba si eso separaba amigos o destruía familias. La orden para los soldados alemanes y soviéticos que vigilaban la mitad comunista de Berlín era disparar a matar.



			¿De qué huía tan desesperadamente ese joven, dispuesto a arriesgar la vida? Fechter era un joven obrero de Berlín oriental. Trabajaba en la construcción, en el muro; sabía que cada año éste sería más grande, mortífero e impenetrable. Era momento de escapar y lo intentó junto con un compañero de trabajo.



			¿De qué están huyendo? Desde los tiempos del muro de Berlín hasta la América bolivariana de hoy, es fundamental preguntarnos eso. ¿De qué están escapando todos esos seres humanos? La respuesta a esa pregunta evidencia que es, y siempre ha sido, con todos sus nombres y disfraces, el comunismo. Parece atractivo. Al final las personas salen huyendo… cuando pueden. 



			La referencia a los disfraces es particularmente importante porque hoy, a pesar de que el comunismo parece una palabra propia del siglo pasado, una ideología colectivista que ha sido derrotada por la libertad, son precisamente los enemigos de la libertad quienes amenazan con volver, aunque cambien de nombre. 



			Con la caída del muro de Berlín y de la Unión Soviética, se desplomó el comunismo instaurado por Lenin en 1917. Ése que fue continuado por un monstruo del tamaño de Stalin y del que surgieron asesinos de multitudes, como Mao, Pol Pot o Fidel Castro.



			Es fundamental hoy en día recordar esos nombres y sus atrocidades, porque sus hijos amenazan con volver enarbolando la bandera del progresismo. En vista de su fracaso en el siglo pasado, los comunistas ya no se atreven a llamarse por su nombre. Así que es importante no caer en ese engaño.



			La orden a los francotiradores era clara contra los fugitivos: disparar a matar. Hablamos de un régimen dispuesto a asesinar a sus propios ciudadanos por el crimen de ejercer su libertad al buscar una mejor vida en otro lado. El derecho originario de todo individuo humano. Ésa ha sido la historia del comunismo desde 1917 hasta nuestros días. Gente intentando huir, y regímenes omnipotentes impidiéndolo. 



			Los dos jóvenes trabajadores habían logrado atravesar la zona fronteriza tras burlar los controles militares y llegar hasta el muro. Detrás de la pared estaba Berlín occidental y el llamado mundo libre. Unos metros, unos segundos..., eso era todo lo que los separaba de la quimera…



			Veintiún balas terminaron violentamente con el sueño. Peter se desplomó con heridas en el vientre y la espalda en el lado occidental de Berlín. Era libre. Eso fue lo último que supo. Peter murió en la frontera de la libertad, su cadáver fue trasladado al lado oriental por la policía comunista.



			Mientras existió el muro, hubo alrededor de cinco mil fugas y unas doscientos cincuenta personas murieron por disparos al intentar cruzarlo. ¿De qué cosa huía tanta gente? 



			Es vital recordar que bajo el comunismo estaba prohibido viajar fuera del país sin importar de qué país hablemos. Eso sí ha cambiado con el comunismo de hoy; de Venezuela sí puedes salir si eres lo suficientemente rico como para pagar el boleto de algún transporte…, si hay gasolina…, o transportes…, y si el capricho del líder te concede un pasaporte.



			Desde el nacimiento de la Alemania comunista en 1949 hasta la construcción del muro en 1961, millones de personas de la Europa Oriental comunista escaparon por ahí. Por eso las autoridades soviéticas tomaron una decisión tajante. La noche del 12 de agosto de 1961 los berlineses se fueron a dormir como cualquier otro día, pero esa noche, el ejército de Alemania Oriental y las tropas de ocupación soviéticas extendieron una alambrada a lo largo de toda la ciudad para dejarla oficialmente dividida en dos.



			¿De qué huyeron esas personas? Algo funciona muy mal en su régimen en el que millones arriesgan hasta la vida con tal de salir.



			A partir del 13 de agosto de 1961 se produjo una carrera macabra entre los que huían y las tropas fronterizas que intentaban que los controles fueran cada vez más mortíferos. Con el tiempo hubo todo tipo de escapes: túneles, cables de tirolesa y hasta globos aerostáticos. ¿De qué intentaba escapar toda esa gente? 



			¿O son traidores, como han sostenido las dictaduras comunistas desde entonces hasta hoy? Porque huyeron de Berlín y de la Unión Soviética, como huyen hoy de Venezuela, Cuba y Nicaragua. Millones y millones de traidores. ¿Su traición? No simpatizar con la causa de quienes los quieren tan sólo como engranes de su maquinaria ideológica.



			Al terminar su construcción, el muro se extendía por 45 kilómetros que dividían la ciudad de Berlín en dos, y 115 kilómetros más que rodeaban la mitad oriental de la ciudad. Siempre se les dijo que era un muro de protección antifascista, una defensa contra las personas del otro lado… 



			Pero nunca en la historia del comunismo hubo proletarios tratando de escapar hacia el paraíso organizado por los comunistas. Ningún surcoreano busca afanosamente entrar a Corea del Norte. Ningún trabajador oprimido busca llegar a Cuba, a Venezuela o a Nicaragua. Ni el trabajador oprimido, ni el político que apoya esos regímenes, ni el ideólogo que convence a las multitudes. Nadie quiere ir al paraíso socialista. ¿De qué están huyendo?



			En 1917 los comunistas de Lenin tomaron el poder en Rusia y crearon la Unión Soviética, el primer país marxista de la historia; y el único hasta la Segunda Guerra Mundial. Pero uno de los fundamentos del dogma marxista es que la revolución debe ser internacional para crear una dictadura mundial del proletariado…, curioso que desde la izquierda marxista se señale a cualquier liberal que busque un gobierno mundial, cuando esto es un objetivo declarado del marxismo…, padre de las izquierdas. 



			La revolución debía ser mundial…, pero no era voluntaria. Tu decisión libre de cómo llevar tu vida no importa si los comunistas llegan al poder. Las tropas comunistas que liberaron a Europa oriental de la opresión nazi sólo la intercambiaron por la opresión soviética. Quién nos liberará de los libertadores. 



			Entre 1942 y 1945, Stalin “liberó” el territorio…, y entre 1945 y 1949, con una mezcla de consignas ideológicas, grupos paramilitares y tanques blindados, lo convirtió en el llamado bloque comunista: Alemania, Polonia, Checoslovaquia, Hungría, Bulgaria, Rumania…, ninguno de esos países y pueblos optaron por el comunismo. Se les impuso a sangre y fuego como siempre en la historia. 



			La Unión Soviética apoyó el bando comunista de la guerra civil china, y Mao proclamó la República Popular el 1 de octubre de 1949. Desde ahí y desde la Unión Soviética, Stalin y Mao apoyaron al líder comunista Kim Il Sung, abuelo del actual líder, Kim Jong-un,a tomar el poder en el norte de Corea.



			Una característica en común de todos los regímenes comunistas, desde Corea del Norte hasta el Berlín oriental, era la prohibición de salir del país. La posibilidad de viajar simplemente no existía. El régimen decidía dónde vivías y a qué te dedicabas. Nunca ha existido la libertad en el comunismo.



			Con suerte, muchos trámites burocráticos, amigos en el partido y dejando de rehén a un pariente, al que mataban si no volvías, podías conseguir el permiso para viajar a otros países comunistas…, viajar más allá era imposible e impensable. Viajaban los artistas y los deportistas, y normalmente no regresaban. 



			Ésa es la cuestión fundamental en toda la historia del comunismo, desde la Rusia soviética de 1917 hasta la América bolivariana del siglo XXI, la gente común sale huyendo. Pero ¿de qué huyen? 



			Las cifras de mortalidad nos pueden dar una idea. Lenin tomó el poder en diez días en 1917, pero lo que le siguió a eso fue la cruenta guerra civil rusa de cinco años en la que murieron cinco millones de personas, todo para poder establecer el comunismo, y otros cinco millones más por negarse a entregar su cosecha o sus vehículos, por oponerse a conceder sus tierras al Estado, por las hambrunas derivadas de la pésima administración, o por un tiro en la cabeza por no estar de acuerdo con el líder. 



			Diez millones más mató Stalin en una serie de purgas, por diferencias ideológicas y paranoias políticas, y diez millones más en otras tantas hambrunas producto de la incompetencia del Estado… y de que el comunismo no funciona. Una vez que sabes que el partido te va a arrebatar a golpe de fusil cualquier extra que produzcas, no tienes una sola motivación para producir excedentes.



			Cinco millones murieron en la guerra con la que los comunistas tomaron el poder en China. Después comenzó la matanza de disidentes. Mao invitó a los que pensaban diferente a expresarse para construir un mejor comunismo…, y una vez identificados los mató a todos. Mentira y traición siempre han sido parte del comunismo, ya que cada líder asume que él y su causa son el parámetro de la ética y la moral.



			Millones más murieron en las consabidas hambrunas, y por lo menos treinta millones de personas fueron asesinadas por el régimen comunista en la llamada Revolución Cultural de la década de 1960. Treinta millones asesinados por no estar de acuerdo con el líder.



			Dos millones de muertos para establecer el comunismo en Corea del Norte, y un buen día en Camboya, el líder comunista Pol Pot decidió que lo correcto era abandonar el estilo de vida burgués de las ciudades, y que todos debían volver al campo. No fue pregunta. No fue sugerencia. El ejército obligó a la población a abandonar las ciudades y a vivir en comunas agrícolas. Cuatro millones de habitantes había en Camboya, dos millones fueron asesinados. Mató a la mitad de su población por no someterse a una idea ridícula.



			Eso es el comunismo. Como la revolución debe ser mundial, de la Unión Soviética se exportó a Cuba, donde el líder rebelde Fidel Castro no dejaba de denunciar a Fulgencio Batista como dictador por llevar diez años en el poder. Fidel lo tomó en 1959 y lo dejó con su muerte en 2016. 



			La miseria de la Cuba de hoy no es culpa del imperialismo, el capitalismo, el neoliberalismo o el bloqueo. Es culpa del comunismo. Pero Fidel tomó el poder en 1959, y cincuenta años después de gobernar con omnipotencia, seguía culpando a otros de los males de la isla. Ése es otro común denominador de los comunistas. Todo es culpa de otro, todo es culpa del pasado, todo es causado por los poderes fácticos. 



			Otra constante de los camaradas es su deseo de perpetuidad. Lenin tomó el poder en 1917 y lo tuvo hasta su muerte en 1924. Fue sustituido por Stalin, que ejerció con facultades más absolutas que las de Enrique VIII de Inglaterra, hasta su muerte en 1953. Leonid Brézhnev fue líder soviético desde 1964 hasta su muerte en 1982. 



			Mao tomó el poder en 1949 y lo mantuvo hasta su muerte en 1976. Deng Xiaoping fue líder absoluto desde 1979 y en términos prácticos hasta su muerte en 1997. El comandante Chávez llegó al poder en 1999 y se fue con los pies por delante en 2013, después de nombrar sucesor a un Nicolás Maduro que se sostiene con uñas y dientes mientras se escribe esta defensa de la libertad, en 2024. 



			Kim II Sung fue líder supremo de Corea del Norte desde 1948 hasta su muerte en 1994. Nombró líder supremo a su hijo, Kim Jong Il, quien ejerció hasta su muerte en 2011, no sin antes nombrar a su hijo, Kim Jong-un, quien se mantiene en el cargo, está loco y tiene la llave de un portafolio nuclear.



			Cuánta gente huye de Cuba, cuántos balseros dejan la vida en el océano, cuánta muere en su isla, de hambre o de enfermedades curables. Qué oportunidades tiene un cubano de hacer de sí mismo su propio proyecto. 



			Desde Cuba se exportó la revolución a toda la América Hispana y la gente huye desesperada de Venezuela, y ahora también de Colombia, de Bolivia y de Perú. Se arriesgan a pasar caminando por uno de los lugares más peligrosos del mundo: el tapón del Darién, y después México. Prefieren eso que vivir en el paraíso socialista. 



			¿De qué huye toda esa gente? Huyen de la miseria, de la opresión, de la indignidad, del conflicto, de la podredumbre. Huyen, ante todo, de la falta de libertad. Necesitamos vivir, en vez de sólo sobrevivir; y el comunismo sólo te ofrece subsistencia. 



			Necesitamos ser libres para ejercer el derecho a construirnos a nosotros mismos. La gente siempre ha huido del comunismo porque no hay libertad. Y sin libertad se te arrebata toda tu humanidad. Huir del comunismo es una necesidad existencial. 



			La era de la Revolución, 1789-1989



			El 14 de julio de 1789, el pueblo de los barrios obreros de París tomó por asalto la prisión de la Bastilla. En enero de 1793, la cabeza de Luis XVI, rey de Francia, rodó bajo la hoja de la guillotina. El pueblo francés, libre al fin, celebró en la plaza la ejecución del monarca. 



			¿Libre de qué? ¿Cómo era la vida en Francia antes de su revolución? ¿Los franceses eran esclavos? ¿No eran libres? ¿Cuál es la libertad que se busca? ¿De qué fueron libres los franceses después de decapitar a su rey? Cayó la Corona, se terminó la monarquía absoluta que había existido por siglos…, pero otros poderosos se apropiaron del Estado y ejercieron el poder de la misma forma que los anteriores.



			La libertad de la Revolución francesa era la económica. Que los individuos fueran libres en su actuar económico, en sus relaciones comerciales y productivas, en sus intercambios. La libertad de producir y vender lo que uno quiera, dedicarse a lo que más convenga, ganarse la vida donde se quiera y como se prefiera, buscar el beneficio propio. Esa libertad que es siempre la más criticada de todas las libertades.



			Libre comercio le llaman. La libertad económica es egoísta, suele señalarse. El único objetivo es ganar dinero para uno mismo. Bueno, sí. Pero tampoco buscas la realización e iluminación de los demás, sino la tuya; y el dinero que se gana para uno mismo puede ser, y es usado, en un sinfín de objetivos benévolos que contribuyan a la alegría de muchas personas.



			El objetivo de la libertad económica sí es la generación de riqueza; y es ése, y no otro, el cimiento de todas las demás libertades, y del ideal liberal más profundo y filosófico: la felicidad y la plenitud. No se trata de ser rico, se trata de no depender de nadie. De no tener dueño.



			La libertad individual es fundamental para la búsqueda de la felicidad. Como el liberalismo propone la felicidad como un derecho universal, no hay nada más importante que garantizar la libertad de cada uno de los individuos que conforman la sociedad. 



			La libertad individual sólo puede existir en un entorno de libertades sociales, que sólo existen en un entorno de libertad política, que no existe sin libertad económica, porque, como señaló Martin Luther King, la libertad nunca la entrega voluntariamente el opresor, debe ser demandada… Eso es imposible si el opresor es tu dueño.



			La libertad económica es lo único que garantiza la libertad política, sin la cual no habría libertades sociales, sin las que no habría libertad individual, y el Estado te habría arrebatado la única razón de tu existencia: la búsqueda de la felicidad. Es básicamente lo que siempre ha ocurrido en el comunismo. 



			¿A qué podría referirse la igualdad tan proclamada por los ilustrados que tanto defendían el valor de la individualidad? El maravilloso misterio de que, sin importar cuántos miles de millones de humanos podamos existir, cada uno es, en realidad, un mundo completo, único y distinto; un individuo único e irrepetible, tanto en su mente como en su cuerpo. 



			¿En qué nivel podríamos ser iguales los seres humanos que somos tan evidentemente distintos? Si todos fuésemos iguales nadie sería realmente necesario, seríamos como engranes en una maquinaria… y siempre hay alguien, un poco menos igual, moviendo esa maquinaria. 



			Los más pragmáticos lo tenían claro: en lo legal. Socialmente iguales, sin condiciones especiales para nadie por ninguna causa. Sin fueros. Sin nobles. Sin privilegios. Sin cofradías o colectivos con cuotas especiales, como buscan los progresistas de hoy. No debe haber cuota por ser católico ni por haberse mutilado los genitales.



			En ese entorno de igualdad social y jurídica, cada individuo libre debe buscar su bienestar y su desarrollo, sus potencias, su vocación, sus caminos…, y su subsistencia. Nuevamente la libertad se ve comprometida. La vida no es fácil. No todo el mundo lo logra. Algunos enfrentan condiciones más difíciles. La vida de otros parece mucho más fácil. 



			La bandera de la igualdad es seductora. Una igualdad que sólo puede imponerse en contra de toda libertad, pero el discurso comunista es muy tentador. Nunca funciona. Siempre es sugestivo. Siempre hay explicaciones del fracaso y promesas de que esta vez sí funcionará. 



			No mejoró el pueblo mexicano con la primera revolución social del siglo XX. No el pueblo de hasta abajo, en cuyo nombre se han hecho todas las revoluciones en este país. Ese pueblo sólo cambia de opresor, pero nunca de condiciones. Y cada revolucionario le hace las mismas promesas, mientras cada revolución le deja las mismas frustraciones. 



			Tampoco cambiaron las condiciones del pueblo ruso, cuando con los comunistas ya en el poder, sufrieron la expropiación de tierras, vehículos y riqueza, y fueron obligados a trabajar jornadas extendidas, sin retribución, para apoyar a la causa.



			Y es que no hay revoluciones porque haya malas condiciones sociales, que siempre las hay; hay revoluciones porque hay revolucionarios profesionales, como se definía Lenin a sí mismo; un hombre que sacude las consciencias y les muestra a las masas la causa por la que deben levantarse en armas. La causa siempre termina siendo el revolucionario. 



			La pobreza nunca es el mal que pretenden remediar, sino la circunstancia que les permitirá llegar al poder, donde no harán nada por remediar las penas del pueblo. Quizás porque no saben cómo y, desde luego, porque no les interesa. Una sola cosa quiere el revolucionario: el poder. Las personas son simples herramientas para lograrlo. 



			La prueba contundente es la realidad. Ningún líder comunista ha sacado a un pueblo de la pobreza ni ha llevado a su país a la prosperidad. Los soviéticos huían a la menor oportunidad, los alemanes arriesgaban la vida tratando de cruzar el muro de Berlín, los cubanos se lanzan al océano sin importarles nada y los venezolanos prefieren enfrentarse a la muerte en el tapón de Darién que permanecer en Venezuela y morir comunistas.



			El comunismo vive de narrativas. Siempre ha vivido de narrativas y nunca de realidad. Siempre hay otro culpable, siempre se mantiene entre la sombra algún enemigo; desde la óptica de Stalin hasta la de los gobernantes comunistas del siglo XXI siempre ha habido complot y sabotaje. Hay poderes fácticos, hay traidores y vendidos, hay imperio e imperialismo. Siempre hay contrarrevolucionarios. Nunca podemos bajar la guardia.



			LIBERTAD, IGUALDAD, FRATERNIDAD. ¿Se logró aquello por lo que se luchaba en 1789, y que dio lugar a la Revolución francesa? ¡LIBERTAD! ¡El concepto abstracto por el que han muerto más millones de personas… que nunca encontraron esa libertad! La hermosa idea con la que los líderes mandan a los seguidores a luchar sus batallas. 



			Pero ¿quién comenzó realmente la Revolución francesa o cualquier otra? ¿Fue el pueblo harto de la opresión monárquica, que clamaba por libertad, como en el mito romántico de toda revolución; o los grupos que aspiraban al poder, y los teóricos e intelectuales que escribían tesis al respecto? 



			Ésa ha sido la constante de cada revolución en la historia de la humanidad. Los de en medio convencen a los de abajo de enfrentarse contra los de arriba hasta la muerte. La libertad es un buen discurso para lograrlo; los de en medio toman el mando... y los de abajo se quedan igual que siempre. Con más discursos, más promesas y más ideología. 



			Con más frustración, porque han sido engañados una vez más, pero prestos a secundar al próximo líder que les ofrezca otra mentira. Apoyar a alguien para que tome el poder, sin importar quién sea, no tiene nada que ver con la libertad.



			¿Quién comenzó la independencia de México? No fue el pueblo con hambre y ansias de libertad; fue la élite criolla, representada por un sacerdote con fortuna y tres haciendas; y la consumó la aristocracia novohispana de la capital. Lo mismo ocurrió con la Revolución de 1910, iniciada por uno de los hombres más ricos de México, Francisco Madero, y culminada por un Álvaro Obregón que decía descender de la más rancia nobleza de Castilla.



			La Revolución rusa no la comenzó el pueblo dolido y hambreado por la Gran Guerra, gritando libertad contra el imperio, sino un intelectual que llevaba más de diez años jugando ajedrez en su casa de Suiza, con vistas al lago, mientras intercambiaba cartas con otros intelectuales, recibía dinero de su madre y elaboraba teorías sobre el poder. 



			Y, sin embargo, todas las grandes revoluciones sociales de la historia usaron la palabra libertad.



			La revolución de la que emergió Estados Unidos giró por completo en torno a la idea de libertad, que fue lo mismo que se proclamó en Francia: libertad, igualdad y fraternidad. Libertad, gritaron todos los que hicieron nacer los países hispanoamericanos entre California y la Patagonia. Libertad, gritaba Lenin y se le escurría de los labios a Fidel Castro, como si fuera William Wallace.



			No obstante, la libertad brinda absoluta responsabilidad sobre la vida propia, en todos los sentidos. Nos hace, a todos y cada uno como individuos, responsables de nuestra individualidad y de la comunidad en la que la ejercemos. En el Antiguo Régimen sabías qué hacer: todo estaba determinado por la tradición; en el comunismo, sabes qué hacer: obedecer al camarada. De pronto, la libertad comenzó a dar miedo. 



			Después de que las multitudes se levantan en armas enarbolando la bandera de la libertad, se dan cuenta de que siguen con hambre y en las mismas condiciones; su vida y su jornada de trabajo son las mismas, sus penurias no cambian, su realidad es idéntica… Y descubren que en verdad no quieren algo tan abstracto como la libertad. 



			Entonces, una oleada de nuevos revolucionarios ondea la bandera de la igualdad: con diferentes y complejas narrativas como pretexto, distribuyen todo desde la cima del Estado. En ese momento se termina la revolución por la libertad. 



			Conocimiento y riqueza: tu camino a la libertad



			¿Qué pasaría si todas tus ideas y todos tus pensamientos, tus creencias y valores, tus ideales, las causas que dan sentido a tu vida no fueran en realidad tuyos?



			¿Quién serías TÚ si toda tu visión del mundo estuviera determinada por alguien más?



			¿Qué ideas y certezas podrías tener si alguien controlara todo el conocimiento? ¿Tus ideas serían tuyas? ¿Tú serías tú? ¿O serías una fabricación de alguien más? ¿Qué sería de tu preciada individualidad y del maravilloso regalo de la libertad? 



			¿Dónde reside tu libertad? Si el contenido al que tuvieras acceso estuviera controlado, si las ideas dentro de los libros estuvieran censuradas, si las noticias estuvieran manipuladas, ¿cómo podrías tener acceso al poder que otorga el conocimiento? ¿Cómo podrías ser libre?



			El contenido de los libros, de las películas y series, de las redes sociales… ¿qué pasaría si alguien controlara las ideas que recorren esas carreteras de la información? ¿Qué pasaría si una institución, una empresa o una Iglesia tuvieran el poder de imponer la misma visión del mundo en todas las personas? 



			¿Qué pasaría si ese poder lo tuviera un gobierno?



			Tu principal libertad, la que realmente determinará todo en tu vida, está en tu mente. Si tú eres el resultado de tu historia, ¿qué pasaría si alguien más es quien te la cuenta? Si eres tus valores y convicciones, tus certezas y tus dudas, quién eres tú si alguien más inculca eso en tu mente. 



			Quien controle el contenido de tu mente, tus ideas y tus emociones será siempre tu soberano. Tu amo y señor, te rija la Biblia, el Manifiesto comunista o la Cartilla moral de don Andrés.



			Si esa persona no eres tú, la libertad por la que han luchado decenas de generaciones de la humanidad es sólo una palabra vacía. Si tú no eres el que determina el contenido de tu mente y controla tus emociones, eres un esclavo con sueños de libertad…, dormido. De eso viven demagogos y tiranos: de esclavos durmientes soñando que son libres. 



			Para ser verdaderamente libre es fundamental tener la capacidad de generar por cuenta propia dos cosas, sin depender de un gobierno: conocimiento y riqueza. Son los fundamentos para construir la libertad, y lo primero que buscan arrebatarte los tiranos: tu capacidad de pensar y de producir. Después de eso, siempre van sobre tu capacidad de soñar.



			La revolución de la LIBERTAD comenzó con una revolución en el conocimiento. Gutenberg construyó la imprenta hace más de quinientos años, y simbólicamente comenzó la era de la información. Entonces las ideas de toda la humanidad eran accesibles y podían compartirse, enfrentarse, dialogarse y superarse. 



			Con la imprenta, llegó también la era de la difusión del saber, y los ciudadanos libres comenzaron a crear CIENCIA. La era del libro se transformó en la de los medios de comunicación y las redes sociales, y el conocimiento quedó al alcance de todos.



			La segunda revolución de la liberad fue la capacidad de crear riqueza. Los burgueses instauraron una economía basada en el comercio, la producción de bienes, servicios e ideas, el intercambio, la innovación y la creatividad. La Corona no pudo seguir controlando la riqueza y la Iglesia no pudo seguir dominando el conocimiento. Nacía la era del hombre libre.



			Riqueza y conocimiento: las dos cosas que debes ser capaz de generar por tu cuenta para ser verdaderamente independiente y libre. Las dos capacidades que todo tirano busca arrebatarte. Si no dependes del poder para generar conocimiento e ideas, tu mente siempre será libre. Si no dependes del poder para generar riqueza, tus acciones también lo serán. 



			No hay libertad más importante que la libertad de pensamiento. La primera que se arrebata en todas las tiranías, y la primera que debe garantizar una democracia libre. Es la libertad más importante por la que ha luchado la humanidad, porque es el único camino a tu absoluta plenitud. Y de eso se trata tu existencia. Es la primera que se pierde cuando se tiene dueño.



			La mayor revolución humana es el pensamiento. Es precisamente nuestra capacidad de pensar y expresar la que nos hizo y nos hace plenamente humanos. Si en el siglo XXI, un líder te dice qué debes pensar y qué puedes decir, estás definitivamente en el lado incorrecto de la historia, en el lado de la opresión y la tiranía, en una lucha de quinientos años para conquistar la libertad.



			Sin importar cuánto se falsifique el pasado en nuestros días y cuánto se busque cambiar el significado a las palabras, el burgués, el habitante de burgo o ciudad, no es otra cosa que el CIUDADANO LIBRE. El creador del mundo de libertades individuales y derechos humanos en el que hoy vivimos.



			La revolución de la libertad la comenzó el ciudadano, el burgués. El comerciante trabajador, el generador de una nueva riqueza, el autodidacta, comenzó a pensar por sí mismo y decidió que nadie tenía derecho a decirle qué pensar, qué decir o qué hacer… O en qué y cómo trabajar y generar su riqueza, su vida y su bienestar. 



			La burguesía revolucionaria del siglo XVIII hizo nacer el mundo moderno de derechos y libertades, derribó monarquías y creó democracias, acabó con tiranías y estableció parlamentos, derrotó a la ignorancia y descubrió un camino al conocimiento. 



			El burgués, el ciudadano libre, inventó la imprenta y generó con ello la era de la expansión del conocimiento; desarrolló tecnología y dio lugar a una era de exploraciones que nos llevó a dar la vuelta al planeta, que, por cierto, es redondo; y a una era de comercio y contacto mundial, que es el origen de las sociedades plurales de hoy. 



			La burguesía sentó las bases de una sociedad de la información sobre verdades comprobables. Con la ciencia, el burgués impulsó la medicina y triplicó nuestra esperanza de vida, y estuvo detrás del progreso y la industria.



			El ciudadano libre generó la Ilustración, con sus ideas de respeto, inclusión, tolerancia y democracia. El ciudadano libre hizo evolucionar la física y la química hasta descubrir las leyes del universo. Fue la burguesía la que hizo llegar a la humanidad a la Luna, y fue quien desarrolló la vacuna contra el covid, que seguiríamos esperando si dependiera del gobierno.



			Pero lo más importante de todo es que tú eres parte de este impulso que ha revolucionado a la humanidad en los últimos quinientos años. Porque si tú vives en una casa, tienes una pantalla o computadora en la que ver un programa, el tiempo libre, el tiempo de ocio para leer este libro, o hacer lo que quieras, eres un burgués. Si puedes elegir qué harás mañana o el mes próximo, qué vas a estudiar, dónde quisieras vivir y trabajar, si aspiras a tener una mejor vida que la que tuvieron tus padres, para dejarle una aún mejor a tus hijos, si te atreves a tener sueños, y si tienes coraje para realizarlos, es porque eres un ciudadano libre; sí, un burgués. 



			Tú eres parte del gran impulso de libertad. La idea de que cada nueva generación pueda tener mejor vida que la anterior, mayor educación, mejor nutrición y más oportunidades, se debe a la gran transformación que generó la burguesía a partir del siglo XVI. Antes de eso, cada generación vivía básicamente igual que las de siglos anteriores. El deseo fundamental del mundo moderno es que tú vivas mejor que tus padres y tus hijos vivan mejor que tú. 



			Quinientos años de revolución por la libertad están dentro de cada uno de nosotros. Detrás de cada uno de los derechos que hoy tenemos, detrás de nuestro teléfono inteligente y nuestro internet; detrás de nuestra salud y nuestro conocimiento, de la posibilidad de viajar por placer y conocer el mundo, o de pasear por diversión en las noches. Detrás de la democracia y la libertad, detrás de tus ahorros, sin importar cuántos sean. Detrás de tus posibilidades de vivir mejor, hay medio milenio de revolución de la libertad engendrada por los ciudadanos libres; eso que nunca debemos dejar de ser. 



			En los últimos quinientos años, la burguesía derrumbó monarquías para instaurar democracias; también generó la filosofía y el pensamiento crítico, exploró, clasificó y catalogó especies de cada mamífero, cada reptil, cada insecto; células, bacterias, hongos, minerales, vegetales; en el mar, en la tierra, en el aire. La burguesía elaboró la Enciclopedia, primer compendio del conocimiento humano, causa primera de que hoy puedas preguntarle cualquier cosa a la inteligencia artificial. 



			Ese impulso de libertad, con su ansia de conocimiento y su capacidad de producir riqueza, nos llevó a explorar cada rincón del planeta, cada continente, cada océano, cada uno de los abismos más profundos y cada uno de los catorce picos más altos. Cada medio de transporte y cada herramienta de comunicación que hoy disfrutamos, cada videollamada con los seres queridos… Cada contacto y acercamiento tiene detrás el impulso de la burguesía, mujeres y hombres que conquistan, construyen y aprovechan su libertad. 



			Los camaradas y los reyes



			Hacen bien los comunistas en señalar los privilegios y abusos del pasado. Con la monarquía era todo opresión y tiranía. No podía haber libertad porque los reyes tenían poder absoluto. Acumulaban tanto poder que podían ser tiranos. El rey podía tomar todas las decisiones, establecer las leyes, juzgar los casos, censurar las ideas, declarar guerras, imponer decretos. 



			El rey sometía a los demás poderes, controlaba el ejército, establecía las ideas, administraba el reino y hacía mucha propaganda de sí mismo, todo el tiempo, en todos lados. El rostro del rey aparecía hasta en las monedas para que lo tuvieras muy claro en tu mente. Vivían en grandes palacios. Con todos los lujos, rodeados de arte costoso, con servidumbre, y todo con el dinero de la gente.



			El rey gobernaba con todo ese poder por mucho tiempo, treinta años o más… hasta su muerte. Nadie podía disputarle el poder, y además nombraba a un heredero. Y el rey tenía todo ese poder porque se lo había dado Dios Padre. 



			Todo cambió con la era de la revolución. Los comunistas y libertadores de pueblos más famosos de la historia son como reyes. Lenin, Stalin, Mao, Pol Pot, Castro, Chávez, Evo… tienen el poder absoluto; como el rey, controlan todas las instituciones; como el rey, someten a la oposición; como el rey, centralizan la administración, controlan el ejército, reprimen disidentes, le hacen culto a su persona, su rostro aparece en todos lados. Y de ser posible permanecen ahí hasta su muerte y eligen a su heredero… como el rey. 



			Poder absoluto hasta la muerte, censura de ideas, una sola forma de ver el mundo, una sola verdad… y muerte para el que no la comparte. Y todo ese poder se lo da Dios Pueblo. 
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